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Silvia Cristina Duarte Torres'

“El gran desafío es convertir ¡a propia vida 
en un servicio a la vida”.
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ón Tener el gusto de hacer una breve reseña histórica sobre la 
relación que ha tenido la Escuela Colombiana de Rehabili 
tación con nuestra querida Asociación Colombiana de Te 
rapia Ocupacional (ACTO), es reflexionar sobre los debe 
res y compromisos que tenemos en la vida, han sido 30 
años de lucha, de esfuerzos y logros, de profesionales que 
se han interesado y comprometido por sacar adelante la 
profesión de la Terapia Ocupacional.

Desde 1969 la Escuela Colombiana de Rehabilitación en 
afiliación con el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro 
sario desarrolló acciones de apoyo y respaldo, en primera 
instancia para la creación de la Asociación científica en 
1972 y en un segundo momento con especial énfasis desde 
hace 6 años que somos una institución universitaria inde 
pendiente, para promover en sus egresados ese compromi 
so y deber de estar asociados; somos conscientes de pro 
curar ocupar un lugar’adecuado en la sociedad como seres 
dinámicps, solidarios y útiles.

Hasta 1995 la Escuela Colombiana de Rehabilitación gra 
duó a 465 profesiondles con título del Rosario, de los cua 
les el 50% de los presidentes de la Asociación, fueron for 
mados en este convenio, en la misma propoción ha partici 
pado en forma activa en la conformación de las diferentes 
juntas directivas, como miembros y como delegados de la 
Universidad en la junta como sus estatutos lo dicen.

La educación continuada que lanza la asociación a finales 
de la década de los 80 es impulsada para darle una respues 
ta a la profesión, un nivel de organización empresarial y lógi-

* Terapeuta Ocupacional, Decana Facultad de Terapia Ocupacional de 
la Institución Univ. Fundación Escuela Colombiana de Rehabilitación.
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camente continuar promoviendo el desarrollo de la ACTO; estas ideas fueron total 
mente respaldadas por las universidades, brindando contactos locales, nacionales e 
internacionales para de esta manera volverse un medio informativo, de divulgación, 
de contactos y el principal objetivo como una necesidad para los Terapeutas Ocupa- 
cionales.

Hoy en el 2002 más que nunca se plantea que la Academia tiene una responsabi 
lidad con la Asociación y la Asociación con la Academia, para lograr presentarle a 
la sociedad la importancia y el valor que tienen los servicios humanos del Terapeu 
ta Ocupacional; la excelente perspectiva social que tiene la profesión solamente se 
logra si desde la formación de pregrado se insiste continuamente en la importancia 
de ser solidarios, éticos (tolerancia, prudencia y respeto) y buenos profesionales, 
involucrándolos en acciones con la Asociación; esto me recuerda a una excelente 
docente que tuve y ex presidente de la ACTO (María Antonieta Ortega) hago una 
aproximación de lo que ella recalcaba “trabajar en conjunto con las personas en 
formación, es pensar en el futuro, se les enseña un estilo de vida, una identidad 
profesional y a que dinamicen sus aptitudes y actitudes logrando una mejor convi 
vencia, construyendo una asociación más fuerte y con mayor protección política y 
económica”.

En la Escuela Colombiana de Rehabilitación se ha procurado desarrollar en los 
docentes un sentido de pertenencia con la Asociación, siendo modelos, el 77% de 
ellos son miembros y participan muy activamente en las diferentes actividades o 
comités que organizan la Asociación. Finalmente la Asociación da un fuerte impul 
so a las Universidades (2001) para la conformación de la Asociación Colombiana 
de Facultades de Terapia Ocupacional y promueve su creación que se hace reali 
dad en marzo 22 de 2002, siendo la Escuela Colombiana de Rehabilitación miem 
bro fundador y primer presidente de la misma (ACOFATO).

La asistencia a eventos locales, nacionales e internacionales solamente ha sido 
posible gracias al apoyo incondicional que ha brindado la universidad a las perso 
nas (delegados WFOT, miembros de los comités, delegados a otras asociaciones) 
que han estado vinculadas en ambas instancias, aspectos que han facilitado el 
reconocimiento de la Asociación Colombiana a nivel nacional, latinoamericano y 
mundial.

Finalmente aspiro y deseo ver más profesionales vinculados por convicción a la 
asociación, ¡Felicitaciones!
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